


Ha estallado la tormenta.



Sé que estás enfadada.
Quizá también un poco asustada. Y triste.
Seguro que tienes ganas de gritar, de llorar, de explotar.
Las tormentas llegan de repente.
Como una sorpresa, pero de las malas.



Para. Respira.
Prueba a soplar despacito
para que se vayan las nubes 
y venga la calma.
Eres fuerte.


